DECLARACIÓN DE LOS PAÍSES ANGLÓFONOS DEL CARIBE REPRESENTADOS EN LA REUNIÓN DE MINISTROS DE CULTURA DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
MAR DEL PLATA, 24-28 DE ENERO, 1990.

Nosotros, los delegados de los cuatro países anglófonos del Caribe representados en esta Reunión de Ministros de Cultura de América Latina y el Caribe, reconociendo que el problema del “idioma” constituye un obstáculo de envergadura para nuestra participación plena en las deliberaciones de esta reunión;

Reconociendo además que este problema de la lengua no es un problema exclusive de los países angloparlantes, pues, en dependencia de las circunstancias en que se realicen las reuniones futuras, es probable que afecte, en uno u otro momentos, a nuestros colegas hispano parlantes de América Latina, o a nuestros amigos de Brasil que hablan portugués, o a nuestros vecinos de la familia caribeña que hablan holandés o francés;

Reconociendo, sin embargo, la enorme importancia de la iniciativa de Brasil y de esta reunión de seguimiento como mecanismos vitales en la búsqueda de la integración de América Latina y el Caribe;

Considerando la importancia que cada uno de nuestros gobiernos ha concedido al proceso de integración, como se demuestra en su constante batallar por la integración total del Caribe mediante el establecimiento de la Comunidad y Mercado Común del Caribe (CARICOM) y mediante la creación de diversos instrumentos y mecanismos de cooperación con países de América Latina, como por ejemplo la Comisión Conjunta México/CARICOM.

Nosotros, las delegaciones de Antigua y Barbuda, Dominica, Jamaica y Trinidad y Tobago hemos acordado emitir la siguiente declaración conjunta:

EL PROCESO DE INTEGRACIÓN
La integración de América Latina y el Caribe siempre ha estado, en cierto modo, en proceso de aplicación. Ciertamente, se pudiera decir que la manera específica en que se pobló la región, y la naturaleza misma de las fuerzas metropolitanas que operaban en la zona de la América Latina/el Caribe durante esos primeros siglos de colonización y asentamientos, contenían en si mismas, las semillas de la Integración de América Latina y el Caribe.

En los últimos tiempos, nosotros, los pueblos de la Región, hemos cobrado cada vez más conciencia de que tenemos un patrimonio común y la promesa de un destino común. Esta conciencia, junto con una serie de realidades globales contemporáneas de índole política y económica (realidades que amenazan con mantenernos por siempre dentro de los límites de una existencia marginalizada) hemos fortalecido dentro de nosotros mismos la firme determinación de continuar la búsqueda de los objetivos de la integración. 

En la lucha por alcanzar estos objetivos naturalmente nos guiaremos por una serie de presupuestos, el más importante e los cuales es la noción de que contamos con un patrimonio común (un origen cultural común).

En la lucha por alcanzar estos objetivos naturalmente vamos a estar tentados de comportarnos, en ciertos momentos, como si estuviéramos más cerca de la realización de nuestro propósito que lo que estaos en realidad.

Impulsados por el sueño de la Integración, es posible que olvidemos que estos, nuestros primeros esfuerzos deben estar encaminados a encontrar el “proceso” de integración correcto en lugar de concentrarnos en la entrega del “producto” de la integración.

Este “proceso” que nosotros hemos dado en llamar la “práctica de la integración”, debe basarse en la verdad de nuestra existencia como naciones individuales y nuestra noción de un patrimonio común, pero, en el análisis final debemos reconocer el hecho de que somos tan similares en unos aspectos como disimilares en otros, como en la historia, el idioma, el estilo de vida, las creencias, etc. Desde el punto de vista cultural no somos iguales. No somos una unidad homogénea.

Aunque podamos albergar la visión de una América Latina y un Caribe unidos, debemos sin embargo reconocer que en realidad el Caribe constituye un grupo diferente del de América Latina. Y dentro de la América Latina, al igual que dentro del Caribe, existen además pequeños sub-grupos; y estos sub-grupos no nos conocemos unos a los otros lo suficiente.

El proceso de integración, por tanto, deberá implicar un reconocimiento y una ruptura gradual de esas barreras histórico-culturales que se interponen en la integración total de América Latina y el Caribe. Ese proceso debe comenzar por nosotros mismos. La práctica de la integración debe aclararse en si misma, ya que somos nosotros los que, por fortuna o desafortunadamente, nos hemos dado a la tarea de lograr un Nuevo orden mundial, y los que nos hemos unido en nombre de América Latina y el Caribe.

Nosotros, los delegados del Caribe anglófono, por tanto, en consonancia con nuestro compromiso de alcanzar los objetivos de la Integración de América Latina y el Caribe y con l deseo de actuar en todo momento de manera que nos permita cumplir con toda responsabilidad nuestro compromiso con todos los países de América latina y el Caribe, proponemos lo siguiente a la consideración de la reunión:

IDIOMA
Reconociendo que en la Región de América Latina y el Caribe se hablan varias lenguas y que los pueblos de la región como regla general no hablan los idiomas de los otros pueblos; reconociendo además que la cultura de un pueblo está cifrada en su lengua, y que las barreras de la lengua en última instancia afectan el flujo de los bienes y los servicios culturales, proponemos:

a) Que todos los documentos de futuras reuniones se presenten en tantos idiomas como sea posible, ya que en dichas reuniones hay grupos de lenguas presentes.

b) Que los documentos finales emanados de todas las reuniones, incluidos los de la Primera Reunión en Brasil, se traduzcan a las principales lenguas de la región y se envíen a todos los países de América Latina y el Caribe.

c) Que se estimule a todos los países de la región a adoptar medidas necesarias para enseñar las principales lenguas de la Región a sus poblaciones respectivas.

d) Que todos los documentos para reuniones futuras se envíen a todos los participantes por adelantado y en la lengua apropiada.
REPRESENTACIONES A LOS COMITÉS
Reconociendo que existen sub-grupos “naturales” dentro de la Región de América Latina y el Caribe, proponemos:

a) Que los sub-grupos definidos tengan representación en todos los comités y grupos de trabajo designados y que sesionan entre reuniones
b) Que el Caribe, teniendo en cuenta las peculiaridades de la situación caribeña, esté representado en todas las deliberaciones sobre planificación que se realicen entre reuniones.

c) Que se invite a participar en todas esas reuniones al Mercado Común y la Comunidad Caribeña (CARICOM) a través de su secretariado permanente (Secretariado del CARICOM) conjuntamente con otros organismos y agencias como ALADI y CERLAC.

REUNIONES FUTURAS- SENSIBILIZARNOS LOS UNOS A LOS OTROS
Reconociendo que nosotros en América Latina y el Caribe conocemos muy poco unos de los otros, como regla general, y que existe la necesidad de sensibilizarnos unos con respecto a los otros, proponemos:

a) En todas las reuniones futuras, comenzando por la de México, que se solicite a cada Delegado que presente un documental en video de 15-20 minutos de duración que presente algún aspecto de la vida y la cultura de su país y/o un casete de audio de 15 minutos de dedique y se programe un espacio de tiempo para ver/escuchar dicho material.

b) Que todos dichos materiales permanezcan en el país sede de la reunión al finalizar la misma.

c) Que se estimule al país sede a que ponga a la disposición de su población dichos materiales a través del sistema de difusión pública.

